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Este proyecto de investigación ha realizado diversas actua· 
a lo largo de 1991, que se han centrado casi exclusiva­
en la excavación sistemática de PeñaJosa. Los objetivos 

. resultados alcanzados los podemos resumir de la siguiente 

L ~.' CAMPAÑA DE EXCAVACION ARQUEOLOGlCA 
SISTEMATICA EN PEÑALOSA (BAÑos DE LA 'ENCINA,JAEN) 

~ cuarta campaña de excavdciones se ha desarrollado a lo 
de los meses de agosto a diciembre de 1991 bajo la 

!laire,:óón de F. Contreras y M. Sánchez, dd Departamento de 

~~!~~:~~~e~Y Arqueología de la Universidad de Granada. Los 
ti en cada una de las áreas de actuación han sido: 

la Terraza Inferior, J.A. Cámara: en la Terraza Media, E. 
C<imez, R. Lizcano y R. Sánchez; en la Terraza Superior, P. 

, A. Moreno, S. Moya, C. Pérez, B. Robledo; en la foni­
"«""'m A. Moreno. F. Nocete y R. Preguigueiro. Los u-abajos 

fueron realizados por L. Peña, R. Sánche1. y J. 
~,allá~::;aliano,. Además a lo largo de la campaña se contó con 

~;~~~~~:::.c~n de J.M. Cantarero. J.L. Carnaza. C. Casas, S. 
~ B, Dorador, A. Fernández, E. Gutierrez, M.C. 
Itqui,,,d.o, J.M. Martín, M.C. Morón, A. Orihuela, R. Otero, 

J. Ruiz y S. Sánchez, 
Como en años anteriores debemos resaltar la colaboración 

prestada por la Corporación Municipal de Baños de 
E",ci"a. Asimismo contamos durante los trabajos de excava­

con la valiosa participación de las alumnas del módulo 
Arqueología de la Escuela Taller de dicha localidad. No 

..".laJU:'{O no resaltar el trabajo realizado por los veinte obre­
Baños de la Encina contratados para la excavación, 

gracias a su esfuerzo se consiguió alcanzar los objetivos 
\:Jr<evisto.s. Nuestro agradecimiento también hacia el INEM de 

por la concesión de una subvención de 1.000.000 de 
para completar los trabajos de campo en el mes de 

~icie,nb.re Por último, nuestro más sincero agradecimiento 
la persona de D. Olegario Yáñez y a la institución que 

~~;:~:~:~:!L~an~:~d Rover Santana S.A. de Linares, por su ama-
de dos vehículos, indispensables para los 

. del material y de los miembros del equipo. 
hay que olvidar que estos trabajos se' realizaron gracias a la 

de 5.000,000 de pesetas concedida por la Direc-
General de Bienes Culturales de la Consejería de Cultu­

Medio Ambiente de I~Junta de Andalucía, 
planteamiento y desarrollo. de Jos trabajos de excavación 

respondido a los siguientes objetivos marcados: 

t) ,AJ"o,,;n,ac;ón a la argan~aciqn social del espacio 

' Peñalosa, como ya se'ha remarcado en los anteriores infor­
p~blicados en el Anuario de Arqueología Andaluza, brin-

da un registro arqueológico perfectamente estructurado y 
articulado, y en buen estado de conservación en lo que hace 
referencia a la última fase prehistórica del poblado. Es por 
ello que la mayor parte de los trabajos se han centrado en 
desarrollar el objetivo enunciado a traves de los siguientes 
puntos: 

-Excavación a nivel microespacial de los distintos compJeA 
jos estructllrales localizados. 

-Determinación de la funcionalidad de cada uno de los 
espacios conductuales. 

-Articulación entre los distintos espacios para detenninar 
su organización y la composición de las distintas unidades 
domésticas. 

-Relación entre complejos estructurales y estructuras fune­
rarias. 

-Determinación de las estnlcturas defensivas, sistemas de 
cierre y accesos al poblado. 

a) Actuo.non(s a niTlrl mirrcw.sparial, furuiotwl:v d( articulación rolu 

mmpk]u.{ (strurtlJmk,{ 

Los trabajos en este apartado se han centrado en la Terraza 
Inferior con el objetivo de obtener nuevos datos planimétri­
cos sobre la disposición de las estructuras de hábitat y el cie­
rre del poblado y la recuperación de la mayor parte de los 
datos que afIO se conservan en esta zona, la más afectada por 
la erosión del pantano. intentando obtener una visión de con· 
junto de un área estructural en la que la erosión había elimi· 
nado gran parte de las capas de derrumbe. La actuación en 
los distintos complejos estructurales, ya definidos en la cam­
paña anterior, ha sido la siguiente: 

* C..omplejo Estructural 14: se procedió a la excavación al exte­
rior de la habitación para determinar sobre todo el sistema de 
acceso. Los resultados obtenidos han sido sesgados por el 
afloramiento de la roca casi a nivel superficial, lo que ha 
hecho que apenas se conserve una sola hilada junto al acceso. 

En esta zona se aprecia un reUeno intencionado de gran 
entidad para aplanar e11ugar, documentándose actividades 
anteriores a ]a construcción de la casa. Así se documentó la 
presencia de un molino y cereal, mientras que en los niveles 
inferiores aparecieron fragmentos de mineral de cobre y res­
tos de crisoles. 

La estratigrafia superior del sector no mostraba el clásico 
estrato con restos de vigas y adobes rojizos, sino una sucesión 
de capas de derrumbe de piedras con un en tramado de tierra 
marrón. Ello y la contrastaóón con otros espacios de esta 
terraza nos ha he.cho pensar que la unidad doméstica consta­
ba de varios espacios, incluso tabicados o separados por 
estructuras simplemente superficiales, dedicados 'a actividades 
diversas, alguno de los cuales podría carecer de techumbre. 
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FU;. l. ¡'Iauinlf'tri." (!f' l'rllal,.g. l::lInpaila de.- 19Y l. 

En estt' contexto, los arct'sos a la hahitación central (dt'rlka~ 
da a la tr¡msformación y .tlmacenamiento de alirnt"ntos )' .1 la 
inrlustria textil) podrían st'r rlohles (al nOn!' ~'sur de-! hO)'Cl de 
poste) desde t'spacios asociarlos dedicados a ntr<lS tareas. 

... Cmnplfjo Estrurttaol 20: en el cortt' 20 se rlocumemú ell 

1989 un complt'jo estructural similar al 14 con transforma­
ción y almacenamit'nto dt' grano )' eviciencias elt' producción 
lactea (aparición en el suelo ele" ocupación de una (l'lt'sem 
acampanada completa). 

En el sector B la t'fOsión había t'liminado casi por completo 
el registro por lo que el estudio hubo de ('t'ii.irst' cao;¡i f'xdllsi­
\'amente a las unidadt's estntcmrales que nos hablan de arti\'Í­
darles de transformación del grano ron un hanco con moli­
nos asociados al que se unen dos silos. 

Quedaban tTa'i la campaña de ] 989 dos zonas por excavar: 
el testigo entre los sectores A y B cuya estratigrafia correspon­
día a la clásica presentada para la terraza y la zona más ocó­
<lenta! (sector C). 

En el sector e unicamenle cabe señalar un profundo silo 
con restos de un recipiente en su interior. 

En cuanto al testigo se pudo determinar la continuación de 
los bancos norte y sur. La estrUctura V representa un auténtico 
poyete de cocina, con varias vasUas (oUas y cuencos) incrusta­
das en el banco. documentándose en algunas restos de cenizas 
y huesos. También se hallaron un cuchiIJo de silex y una nava­
ja de cobre relacionadas con la preparación de alimentos. 

Un poco más al oeste se documentó la existencia de un sil? 
reaprovechado como basurero según se desprende de los res­
tos encontrados en su inter.ior, 

* Complejo Estructural 21: este complejo es un conjunto muy 
completo, porque las compartimentaciones de escasa entidad 
lo hacen más unitario. 

La p4fte más oriental se dedicó a actividades de transfor­
mación metalúrgica, de fundición en la zona sur y de molien­
·da ~e mineral al norte. Este subespacio debió estar descubier­
lO, ]0 que implicarla que para sujetar la techumbre el muro 
medjanerp fuera reforzado éon dos postes lo que podría 
interpretarse como un alero, explicándose así la presencia de 
estratos de derrumbe de adobes en parte de ]a zona. 
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En la lona cenU'o-sur y relacionada con nn banco rcc 
lar continua d árt'a de afti\;dad me-t<.tlúrgica. Por t'l ( 
rio. en la zona ccntro-norte st' documentan acti",'irlal 
molit'Il<la y ahn:.H:enamiento en grandes vasijas. 

Hacia ('1 oestt' hallamos Hna estruCUlr4 murada en 
dt' lóbulo sc.mlicirrular que se rt'laciona ("on t'l alma('t"n; 
to de granu ('omo muestra la notación d('" este sedir 
Tambit-Il aparece un silo st'mkircular c.::n su interior. 

Al norte y. fuera de] lóbulo nos encontramos con 
dt"hió ser una :tona de acceso descubierta y clIya ex<::a 
dt'paró el reg-isu·o de una t'structura t'xcil\'ada en la roc 
tt:Clamentt: alineada e indinada, con rt"slos de cal. 

* Compltjo f .:,·tnulumI2J: consta de un tAspacio triangul o: 
excavación sólo proporcionó datos cstructurale-s sob 
bancos semicirculares. El carácter del registro sedime 
sugiere un espacio abierto. Su explicación parece halle! 
la zonificación que tuvo lugar t'tl el área al ampliar el 
do: para evitar tener que rebajar una gran zona de : 
mit'ntos rocosos St' prefirió pt'rdcf un espacio estrecho. 

Al noro('s(t' de esta zona, el rompltjo ~strurlurol 23J 
st'guro qut' t"'stu\'o descubierto. Presenta una serie de b4:1 
escalol1t'S de mca. con ¡\oundantes molinos)' rt:cipien 
tamaño medio. Todo el conjunto del corte 23 puede r 
nar~t' fon el complejo t'stnlctural ] 7. 

* Complljo Eftrurtuml 17: toda la actividarl está rt'laci 
con la mf'lalurgia. Al t'ste se molería el mineral; en el ' 
se fundiría y se liber<.tría de impurrzas en los crisoles) 
oC'ste se vertida en una serie de moldt,s . 

Las sepulturas son un blU .. n indicador para poder del 
los distintos conjuntos t:spaciales, ya qm' normalnlt'nt, 
unidad habiLacional cuenta con una o dos .o;¡epu\turas. [ 
ciadamente en Peii.alosa contamos con algunos factores 
sos a la hora de- eSlUdiar los restos funerarios. En primer 
en las terrazas inferiores gran parte de lao;¡ sepultura'i ha 
destmidac¡ por la erosión del agua del emhalse, quedal 
descubierto el perímetro de las cistas y. por tanto. expu( 
expolio de los clandestinos. Otro problema es la acid 
suelo que hace que los restos óseos apenas se conserven. 

En esta campaña se ha completado la excavación ( 
sepulturas (complejos estructurales 14 y 20) Y se ha ex( 
una nueva sepultura en el complejo estructural 9 (fo: 
ción). Hasta el momento se han localizado ] 1 sepulu 
través de las cuajes se puede observar cierta diferenciac 
una serie de aspectos: 

-Diferencia en los ajuares: una sepultura presenta U I 

diente de oro; d"tra abundante material de plata y la 
parte una o dos piezas de cobre y varios vasos ceráJ 
Habrá que analizar la causa de esta diferenciación I 

sexo, jerarquía, etc.) a través del estudio global de cae 
de las Unidades Habimcionales del poblado. 

-Diferencia en los sistemas de enterramiento. Hasta 
se han documentado tres tipos de enterramiento: pith 
tas y estructuras de mampostería. Igualmente habr 
correlacionar en los próximos estudios la relación el 
estructura. funeraria y la Unidad Habitacional, o entre a 
y la edad, sexo y clase social de los individuos. 

-Diferencia en la localización espacial de las sepu 
excavadas en el suelo de las unidades habitaciones, en I 

turas especiales formando parte de la unidad habitadO! 
la fortificación, etc. 



r) Detrnninarián de laJ t!.Strurturas defensivas. de nm'~ .l de arreso 

Pant cubrir este o~ietiyo se ha llevado a cabo una amplia 
labor de limpieza y excavación a nivel superficial. con finali~ 
dad planimétrica. planteándose nuevas áreas de trab,,:jo. cuyo 
estudio exhaustivo se dc:;ja para un fu(Uro pr-óximo, 

• Corte 24: para establecer con claridad el desarrollo del 
muro de cierre oriental del poblado se planteó este corte que 
servía de unión entre el 13 y 14 en ul13 zona de la que la ine­
xistencia de restos mur MiOs en superficie y la cerc~nía relaLi~ 
va de los bationes hacía pensar- en la posible existencia de una 
puerta de acceso al interior del r-ecinto, lo que se podría tal 
vez relacionar con la gran esrructura Lipo fosa de relleno. 

Tra~ la excavación apareció el muro de cierre. liger-amente 
inclinado hacia el interior debido a la gr-an fosa. 

En esta gr.m fosa, cuya finalidad desconocemos y cuya exca~ 
vación se hará en el futuro, exis ten indicios de actividades 
anteriores y en el relleno apareció una urna de enterramien· 
to de época romana formando parte de URa fosa posterior 
más pequeña. 

* Corte 13: En este corte la actuación ha estado dirigida a 
documentar la continuación elel mur-o de cierr-e hasta el com· 
piejo estructural 15. Se ha podido documentar- este muro de 
ciene del poblado así como el arranque de un nuevo bastión, 
¡ En el interior de este corte se ha continuado la excavación 
~:nivel microespacial del sector interior junto al muro de cie· 
l're y se ha documentado nuevamente actividad metalúrgica 
con la aparición de nuevos moldes y crisoles. convirtiéndose 
este área en una zona potencialmente rica en información 
~b[e actividades metalúrgicas de cara a fUlUr-as actuaciones. 

• Terraza Superior: En esta zona se ha trabajado intensamente, 
planteándose una ser-ie de cortes en la pane oriental dt" la 
ladera norte, desde el corte 10 hasta la roca superior del corte 
9, conectando esta teHaza)' la puerta de entrada con la torre. 
'- :En cuanto a la metodología desarrollada ha consistido en 
~a limpieza superficial de los estratos de derrumbe con la 
'idea de localizar- las estructuras existentes. 

Se han detectado algunas fosas en esta área, con mater-ial 
~rámico a torno de época romana, que cortan las espesas 
1;3.pas de derrumbes que en algunas zonas alcanzan hasta los 

En esta nueva área se define un nuevo complejo estructural 
28 y 29) de fonna ovalada, en donde se han documen­

actividades metalúrgicas con la aparición de escoria y 
dí',e,',n, crisoles. También se puede definir un pasillo que 
~Qlne':ta la tenaza superior con la fortificación. 

ha comprobado la existencia de un muro exterior con 
/í!S!!o,n,,. que cerraría el yacimiento, conectando directamen-

l;on la roca y con la zona de la torre. 

Fintificaci6n (corte 9): En esta área se ha continuaq.o la lim­
de las excavaciones antiguas, que dañaron considerable· 

el registro arqueológico. La planta de la torre por el 
(cortes 25, 30 Y 31) nos indica como se sobreeleva, 

ICill:lin,!o"e las cons~cciones sobre un banco de roca corta-
verticalmente. En el interior se ha podido definir la exis­

de una estancia, fuerteine.nte fortificada por su parte 
de forma ,rectangular, cuyo relleno arqueológico 

~4l,ertelm."nt:e 'alterado' por las excavaciones antiguas, Exis-­
su 'parte superficial indicios de posibles restos de cons-­

"~'cic>n'" más tardías, de época romana, así como indicios 

dt" estructuras má~ antiguas. pertl'necientes a la 'as ' 
• ' 1; ,{" antenOf. 

El desarrollo secuenCial y estructural de la ¡',)ru'r. " , ¡caClon sera 
uno de los objetivos de la próxima campaña. 

* ('.ararumzarión del pro«so metalúrgico: el reuistro arq 1" . ' . ~ ueo oglCo 
esta propor-clOnando una Importante aportac,'o' n a la ' . . . . caracten-
zaClon del proceso metalur-gIco en la Edad del ,Bronc E' 
, d' , 1" ( '11 d e, xlSten 
tn ICIOS arqueo oglCos maro os e minero, mineral de cobre 
y plata) que nos hablan del proceso de extracción. Las minas 
deben estar cercanas al poblado, estando pendiente r 1 . ,_ ,. pa a os 
proxl,mo,s anos una prospeccl~~ arqueo metalúrgica del área, 
Las siguIentes fases, la reducclOn del mineral y la fundición 
es~ muy bien documentadas en distintas áreas del poblado. 
asl como la fase de la manufactura COn el vertido en mold 
la fabricación de la pieza o del lingote. es y 

. En esta campaña se h~ ~restado especial interés en la reco-
gida por parte de especialistas de los restos metalu" , . ' . . rglCOs, asl 
com~ en su hropleza y reSlaUraClon, para evitar perder infor­
maClon. 

* l.()'1U 27: Se planteó ante la existencia de una oquedad e I 
roca, que había sido cortada deliberadamente, ofreciendonu~ 
lugar aparentemente idóneo para la transformación d I 
mineral. La exca\"ació~ de este sitio proporcionó un área dCe 
molienda)' almacenaje. con una estructura de m l' 1 . ' o mo, a 
mano para la moh~nda y una ?ran vasija de almacenamiento 
con una tapadera Circular de pizarra y abundante cereal en su 
i~lerior. ~ oquedad cs~ba cerrada con un murete de pizarra 
Siendo pOSiblemente utilizada como alacena. 

* lA arlividad Tnflalúrglra en el poblado de Pen-alosa . apar-ece 
de forma generahzada en todo el asentamiento. Esto nos neva 
a pensar que tenemos que hablar más que de talleres d ' . . . . e Uni-
dades de habttaclon amphas con estancias y ár-eas dedicadas a 
activi~ades económicas divers~s (m~talurgia. textiL.). Aun. 
que SI podemos hablar de la eXistenCia de una c,'erta ' l' .. especJa l· 
zaClOn, como podemos observar en el complejo eSlnlctural 22 
dedicado al almacenamiento y trabajo de la galena para obte­
ner plata. 

,-j Valoración final: eslntdurnriún social dt'l tspacio 

A tra~és de la comparación enrre distintos espacios se ha con. 
seguido superar el nivel de lo que habíamos denominado com. 
piejo estructural, definido a veces por varias áreas de activid d 
para llegar a la caracterización del espacio social básico 1 a. • a casa 

nG. 2. Peñalosa. Unidad Habitacional n. Plano d~ estructuras., 



F/G. J . Peñalosa. Unidad HabitacionallI. Distribución de la cultura material. 

o unidad habitacional. Se ha distinguido un número mínimo de 
diez unidades habitacionales que se distribuyen como sigue: 

-Terraza Inferior: Unidades habitacionales I a IV. 
-Terraza Media: U.H. Vy VI. 
-Terraza Superior: U.H. VII a IX: 
-Fortificación: U .H. X. 
De ellas se han estudiado a nivel microespaciaI en su totali­

dad las n.!! J, 11, 111, IV Y VI. Los datos obtenidos nos sugieren, 
como ya hemos señalado al hablar de la metalurgia, una cier­
ta homogeneidad en las actividades desarroHadas en cada una 
de ellas. Sin embargo, esta homogeneidad no implica igual­
dad, como se puede apreciar no sólo en el registro funerario 
ya comentado sino también a través de algunas actividades 
muy especializadas que se realizan en unidades habitacionales 
concrelaS (almacenamiento y trabajo de la galena). 

Ante la evidencia de que tanto la producción metalúrgica 
como el almacenaje y transformación del cereal. aunque con­
centrados en espacios concretos, se realizaban en todas las 
unidades habitacionales, la respuesta a las causas que origi­
nan la desigual presencia de elementos de prestigio/riqueza 
hay que buscarla en el control de la distribución de esos pro­
ductos por parte de las élites (guerreras) que se asegurañan 
un desigual reparto de los beneficios de un intercambio que, 
aparte de la gran cantidad de grano documentada (y que 
también puede proceder de asentamientos dependientes), 
debían hacer llegar a Peñalosa (en realidad a las élites que 
controlaban los circuitos de distribución interna -a través de 
tributos y cargas de diverso tipo- y externa -control de rutas, 
relaciones con otras élites, etc.) otros elementos entre los que 
se encontrarian posiblemente adornos y otros elementos de 
prestigio (algunos en materiales perecederos). 

2) Reconstrucción paleoambiental 

En la campaña de este año se ha montado un dispositivo 
para realizar la flotación en el propio yacimiento, aprove­
chando el agua del pantano. Se ha diseñado para tal efecto 
una máquina de flotación y se han flotado los sedimentos de 
esta campaña y los de las anteriores. Este sistema y la fácil dis­
ponibilidad de agua nos ha permitido lavar grandes cantida­
des de tierra, .1Q que de otra manera hubiera resultado prácti­
camente imposible .. EI agua en movirniento Java la muestra d e 
tierra colocada sobre una malla de 1 mm. El material carboni­
zado en conta.cto con el agua flota y por una lengüeta va 
cayendo en un tamiz preparado con una malla d.e 250 a 260 
micras. El.tamaño de las mallas es.fundamental para una bue­
na recuperación del material, ya que las semillas muy peque­
ñas de plantas adventicias (aquellas asociadas a los cultivos) se 
perderán a menos que se utilicen las mallas adecuadas. 
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En cuanto al sistema de recogida de muestras, en algunos 
.espacios se han realizado muestreos por unidades sedimenta_ 
rias, mientras que en otros espacios se ha flotado todo el sedi­
mento, descartándose todas aquellas muestras que no produ­
jeron material botánico tras lavar los primeros 40 litros. 

El residuo o matriz resultante almacenado en la malla de 1 
mm. se examinaba, una vez seco, en el mismo yacimiento con 
el fin de recuperar aqueJlas semillas que por diversos motivos 
(peso excesivo, alta· densidad o mineralización) no flotaron. 
Cada muestra ha ido acompañarla de una ficha de flotación 
en la que se recoge información referente al proceso de flota­
ción (tamaño de las mallas, \·olumen de tierra flotado,volu­
men del residuo, grado de contaminación ... ). 

Los primeros indicios nos hacen ser optimistas sobre los 
resultados que proporcionará la flotación, debido a la apari­
ción de gran diversidad de elementos botánicos. 

Se pretendía en esta campaña obtener una secuencia estra­
tigráfica, con muestas de carbón para datación, que mostrara 
el desarrollo y duración del poblamiento en Peñalosa. Se 
escogió para ello la zona de la fortificación y se planteó un 
testigo, aprovechando también los hoyos de las excavacione! 
antiguas. En este perfil estratigráfico se ha documentado el 
suelo de ocupación de la fase de abandono así como la: 
potentes capas de derrumbe que sellan la fortificación. POI 

debajo de este suelo aparecen restos de construcciones, per< 
ha sido imposible continuar la excavación. debido a lo reduci 
do del espacio siendo preferible excavar en extensión el suele 
de ocupación referido y luego continuar la excavación, dejan 
do por tanto para futuras campañas la investigación de 1: 
estratigrafia del yacimiento. 

U. RECONOCIMIENTO ARQUEOLOGICO EN LA DEPRESIOl 
UNAJU:S.BAILEN 

Para completar los trabajos de prospección realizados 
escala regional en 1990 en el área de contrastación de 1 
cuenca de los TÍos Guadalimar, Guadiel. Guarrizas y Guadalé 
se ha efectuado un reconocimiento aéreo de esta zona con 1 

objetivo de obtener una visión global del área prospectad 
muy en línea con la Arqueología del paisaje, así como para . 
localización de yacimientos, la documentación fotográfica ( 
los mismos, etc. 

m. CONTRASTACION DEL PATRON DE ASENTAMIENT 
DEFlNIDO PARA LA CUENCA DEL RUMBLAR 

El modelo de asentamiento para la cuenca del no Rumbl 
implica una organización jerárquica del territorio con van 
tipos de asentamientos: 

-Yacimientos de Tipo A, como La Verónica, Peñalosé 
Cerro de las Obras. Son poblados superiores a 1 Ha. , ubil 
dos en espolones sobre el valle del río Rumblar con hábi 
en terrazas y potentes sistemas de fortificación . 

-Yacimientos de tipo B, con tamaño inferior a 1 Ha., c 
carácter estratégico, sistemas de fortificación y alta visibilid 
controlando el interior de la cuenca. 

-Yacimientos de Tipo e, ligados directamente a los afi(J 
mien"tos metalúrgicos. Situados en lugares altos. 

-Yacimientos de Tipo D, son poblados de control de sal 
y entrada de grano o de mineral. En la cuenca baja est2 
Sevilleja. 
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A partir de la organización jerárquica del territorio que pre-. 
senta la Cuenca del Rumblar. como resullado de la metalurgia 
y sus circuitos de.'" distribución, durantc la campaña de acm a­
ción en Peñalosa se eligió el yacimiento BE-14 (Pif'dras Bennt'­
jas) para contrastar sus car.lctenSUc.:as diferenciadoras con res-­
pecto a los asentamientos jenirquicos (Peñalos<l. La Verónica, 
Cerro de las Obrcl.S). y definir la.'\ relaciones que a Jlivel f"spacial 
pueden estar ejerciéndose entre ambos tipos de asenl.4lmientos. 
Una serie de car.ictelÍsucas permitian definir a priori el yaci­
miento BE-14 como un asentamien to estrati-gico tipo forLÍn: 

-Alta visibilidad sobre la cuenca debido a su lugar ,de empla­
zamiento que le permite tener una mayor altura n."lativa. 

-Reducido tamaño. inferior a 0.25 Ha., ocupandu Hna 
superficie de 750 m2. 

-Caractt"rísticas constructi\'as muy específicas: potentes 
estructuras muradas, con un marcado carácter defensivo, y 
ausencia de habitat en terrazas. 

La actuación llevada a cabo en este }'i:lcimiento ha consisli­
,do en su documentación planimé-trica y topográfica. Los tra­
pajos de planimelria han sido l1e\~.ados a cabQ por R. Lizcano, 

¿S. MOyd y C. Pérel junto con la ayuda del módulo de Arqueo­
logía Urbana de la Escuela Taller de Bailos de la Encina. 
unientra~ que los trabajos de lOpografia han sido realizados 
por M.e. Izquierdo y J. Ruiz_ 

BE 1-1. PIEDRAS BER~IEJAS 

,"' 0,",-,.. Y,ed,'., Bermejas. Topografía y planimt:tría. 

.- T TE 

A partir de la documentación obtenida se ha podido cons­
Ultar la existencia de un recinto de planta piriforme ot' unas 
dimt'llsiones moiximas dt' 32 m. de longitud por 22 m. de 
anchura. perfectamente adaptado al relieve natural de la uni­
dad geomorfológica. 

La técnica constructiva del recinLo se establece a partir de 
potentes muros con un grosor que oscila entre 1.60 y 2 m .. 
constituidos por grandes· lajas de pizarras trabadas con 
barro. y en algunas zonas apoyadas directamente sobre la 
roca del cerro. 

Desde el trazado planimétriro que ofrece el asentamiento 
se pueden definir al menos dos espacios diferentes, una torre 
de tendencia circular y un (('cinto oval amurdUado, perfecta­
mente articulados en tres momentos constructivos: 

-Sobre la roca natural se construye un recinto oval en el 
que se abren dos accesos opuestos, situados en las zonas noro­
este y sur. Posiblemente como resultado de ser la zona sur la 
que permite un acceso de menor dificultad, se emplaza una 
torre en el ángulo sureste para refor.f.ar 1;., entrada. Esta torre, 
de la que sólo parte de su lr.u:ado ha podido ser documenta­
do, presenta un aspecto más sólido, con una envergadurd de 
los muros superior a los 2 m. 

-En un segundo momento se produce una reestructura· 
cióo de los accesos al fortín, cuya finalidad es la de ofrecer un 

~======~,""""~,oC=================::¡iom. 



mayor control del paso al iiHerior. Para dIo se eslredl:.ul las 
puerta" adosando tramos nuevos adaptados a l trd7.ado de la 
estructura o riginal. 

-Finalme nte. la dinámica constructiva parece concluir con 
el dcfinitivo cierre dc la puerta sur y un reforzamiemo gene­
ral con adosamientos sucesivos de lienzos en todo este flanco, 
dejando sólo el acceso desde el noroeste. donde el re lieve 
natural es más abrupto y complicado. lo que posibilida un 
mayor grado de defendibilidad. 

La complejidad constructiva unida al carácter estratégico 
del asentamiento y. la escasez .d e materiales arqueológicos en 
superficie (reducidos a una piedra de molino y varios frag­
mentos de cerámica a mano. tipológicameme ubícables en la 
Edad del Bronce) . nos permiten confirmar la valoración del 
asentamiento como un fo rún cuya función está estrechamen­
te relacionada con el control/defensa de un territorio. posi­
blemente relacionado con otro asentamiento cercano d e gran 
envergadura. La Verónica (8E-2). Las escasas posibilidades de 
visibilidad sobre el te rritorio que ofrece el emplazamiento de 
este poblado parecen quedar suplidas por e l fortín de Piedras 
Bermejas. que ejerce un amplio control visual sobre la Cuen­
ca Alta de l Rumblar. 

Modelos similares durante la Edad del Bronce, en los que se 
articulan poblados de gran tamaño (siempre superiores a las ~ 
Ha.). con a"entamientos menores destinados a tareas estratégi ­
cas de diversa índo lt'. se están constatando en otras área.,; del 
Alto Guadalquivir. tal como demuestra el asentamiento del 
Cerro de la Buena Plata (B-18) con respeclo a Cerro Prdado 
(L-I) en la cuenca del GuadieL En este caso. la funció n princi­
pal parece estar enfocada hacia el control de los filones de 
mineral de la lOna. Otro ejemplo detectado en la zona es la 
del asentamiento V-17 en relación con el ('..erro de las Casa.", 
(V-16) e n la cuenca del no Guarrizas do nde la especialidad 
funcional del pequeño fortín parece orientarse hacia el con­
trol directo de un estrecho vado (Pérez et al .. 1990) . 

v . BmUOGRAflA 

IV. DlSCUSION. EL MUNDO DE PEÑALOSA EN EL CONTEXTO 
DEL ALTO GUADALQUMR 

Peñ alosa. en el contexto de El Alto Guadalquivir queda 
así delin eado como uno más de los asentamientos metalúr­
Kicos que en la Cuenca del río Rumblar (LIZCANO et al. , 
1987) desarrollaron una estrategia productiva especializa_ 
da en la ob tención y transformación del minera l de 
cobre / plata, que e.stuvo fuertemente dirigida por unas éli­
les consolidadas, fundamentalmente en el mome nto del 
intercambio. tal vez enfocado hacia las comunidades agra­
rias de la Campiña Occidental (NOCETE, 1989) o la 
Depresió n de Linares-Bailén donde a veces se docume nta 
una metalurgia incipiente ya en momentos del Cobre Final 
(Pérez et al.. 1990) . 

En este proceso d e consolidación de la jerarquía social y 
las rutas d e imercambio asistimos en la zona a un fuerte 
proceso de fortificació n que, aunque presente en las Cam­
piñas en fases anteriores (ARTEAGA, 1985; ARTEAGA et 
aL, 1986; NOCETE, 1989), respo ndera ahora a nuevos plan­
te amientos y estrategias. El proceso de fortificación se dará 
a dos niveles: 

-Por un lado asistimos en los asentamie ntos centrales, y 
e n otros menores. a una elección de unidades geomorfo­
lógicas ('st:arpadas y d e difícil at:ceso p<tra su ubicación 
además de reforzarse COIl complejos sistemas de fortifica­
ción qllt:. como demuestra Peña losa. mezclan diversas uni­
dades de apoyo y refuerzo a la murall<l (torres. bastiones 
macizos .. . ). 

-Por o tro lado. surgen en el interior de la Cuenca del Rum­
blar asentamientos pequeilos enfocados al control interio r de 
la.~ rulas que la alfa\'iesan desde los filones h asta la salida al 
Guadalquivir (PEREZ e t al.. 1988) y que tambi¿n cuentan con 
sistemas de refuerzo ( torres) y e"idencias de situaciones polí­
ti cas complejas e inestables (estrechamiento de vanos). 
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